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Q
I Idelantd

Estudiar y conquistar siempre nuevos 
conocimientos, es norma de todo idea­
lista sincero. Tal es la base fundamental 
de quienes se enrolan en las filas del Es­
piritismo. El, no necesita fanáticos, sino 
voluntariosos y llenos de deseos de su­
peración constante. Buscar el razonamien­
to en todos los órdenes, es primordial 
en todo buen espiritista, pues con ello, se 
arribará finalmente a la exacta conclu­
sión de los fines que señala el Ideal. El 
apresuramiento en los juicios, no puede 
llevar nunca a la definición exacta de las 
cosas, y es por ello, que el Espiritismo, 
como principal mandato, señala el estu­
dio, el razonamiento en todos los órdenes 
de su doctrina filosófica, mora) y cientí­
fica. Dentro de la misma, tienen cabida 
todas las voluntades y tienen ancho cam­
po de acción para desarrollar sus aptitu­
des, aportar sus conocimientos y asimilar 
enseñanzas, cada uno dentro de las ca­
racterísticas anunciadas.

Cada adepto, debe ser un ejemplo de 
alumno y maestro a la vez. un estudiante 
aventajado y un profesor de lo que asi­
mila durante su paso en nuestras filas, 
sabiendo que nuestro Ideal, es una avan­
zada de paz y bajo el cual encuentran 
cabida todos los que anhelen la unión y 
la fraternidad; no se debe entonces sen­
tirse amilanado ante las campañas insi­
diosas que en su contra se efectúan de 
continuo. Saber luchar con altura y se­
renidad, es otra de las normas generales

del espiritista de corazón, pues él muy 
bien sabe que antes que nada, está res­
paldado en una gran verdad, que nunca 
podrá ser vencida por la critica insana e 
injusta, por cuanto su carácter científico, 
tan verdaderamente expresado por hom­
bres ilustres y sabios de todos los tiem­
pos. lo coloca al margen de cualquier 
intento ruin de menosprecio. El Ideal es 
una rama de la verdad, como expresa­
mos, y bajo ella, nada se debe temer, 
pues estamos ligados por vínculos indes­
tructibles con los señalamientos mornles 
plenos de cultura y razón, que es base 
fundamental del Espiritismo. Su base fi­
losófica. levanta una columna sólida, so­
bre la que se apoya toda la estructura 
de los magnánimos postulados de su ca­
rácter doctrinal puro y dentro de él. en­
contrará siempre el que desee colaborar 
con sinceridad, una escuela altamente 
moral, que habrá de corregir hábitos 
dogmáticos, que el Ideal no posee, y ha­
brá de enseñar nuevas normas de supe- 
iación y elevación: es bajo este aspecto, 
que el Espiritismo va señalando derrote­
ros nuevos y aunque se estrellen contra 
él creencias dogmáticas y fanatizadas, no 
por ello se desviará, ya que continuará 
siempre en adelanto creciente, como lo 
atestiguan ‘las múltiples actividades que 
desarrollan Sociedades firmemente orga­
nizadas. con la mesura y la corrección 
que caracteriza a todos los qur. adeptos 
al mismo, trabajan y colaboran por el 
adelanto del Ideal que los sustenta.
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Inicias con este nuevo año, que se 
agrega a tu marcha ascendente, una nue­
va faz de tu existencia, sano tu corazón 
de los principios que coordinan la elo­
cuencia interior. Entras a participar de 
problemas cada vez más difíciles. Ade­
lante, pues, sin titubear.

PARA SUS COMPONENTES:

Cumplan su misión y aporten la semi­
lla de la enseñanza, con el ejemplo y la 
firme voluntad de hacer el bien y cuando 
rompáis los lazos que os une a la carne, 
veréis entonces la hermosa obra que ha­
bréis realizado. . .

Y A TI, LECTOR AMIGO:

Con indefinible cariño dedico estas 
humildes líneas, quizás con el único pro­
pósito de abrir una puerta para quienes 
buscan una entrada a un Ideal. . . ¿Quién 
sabe? . . . Si con esto haríamos algún 
bien, aunque más no sea a una sola per­
sona, hubiéramos aprovechado el trabajo 
y el tiempo. Lector amigo, si tu alma está 
escéptica, tu pensamiento desorientado y 
tu espíritu triste; si tu mente desea mar­
char a la par de tu conciencia, escúcha­
me: acompáñame hacia la obra de Dios, 
que es fuente de donde dimana lo puro y 
divino, y más quiero decirte: que en es­
tos momentos de dolorosa angustia eñ 
que el Mundo es sacudido por fuertes 
emociones, los hombres con júbilo se in­
clinarán hacia la Ciencia Espirita, la que 
cuenta con suficientes materiales para 
sostener al peregrino, en el camino que 
lo conduce a la anhelada felicidad. Estoy 
seguro, que al leer lo que con tanto cari­
ño se ha escrito en estas líneas llenas de 
calurosos pensamientos de benevolencia 
hacia ti, sentirás un apretón de manos, 
que te tendemos a través del espacio que 
nos separa. Hasta siempre, querido lec­
tor, y te doy las gracias por tu bondadosa 
atencióri.

Alejandro.
(Espiritual)
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¿LA LEY, ES EL DERECHO?
El derecho es la geometría de la mo­

ral. El derecho es a la ley, lo que la 
idea es a los términos con que es ex­
presada. El derecho es la Ley de Dios 
y la ley es el derecho de los hombres. 
Dios, desde la creación, no ha alterado 
aun ni en un sólo ápice, ninguno de 
rus derechos, mientras que los hombres 
no han dejado de alterar ni una sola 
de . sus leyes desde el principio del 
Mundo. Así es que el deber de hoy es 
el mismo que el que pudo hacer que 
Adán se avergonzase de su pecado, y 
así es que la colección de códigos, es 
un ceutón de crónicas de las inconse­
cuencias y de los errores de todo el gé­
nero humano. En el molde llamado de­
recho, rara vez han fundido exactamen­
te la estatua llamada ley. Por regla 
general, los legisladores han sido unos 
artífices que en vez de fundir la estatua 
en el molde, han pretendido fundir el 
molde en la estatua. La ley debe adap­
tarse al derecho, como la corteza al ár­
bol. El derecho es anterior a la ley, y 
como la ley es sólo la expresión del 
derecho, éste nunca debe tomar su fuer­
za de aquella, sino aquella de éste. Kant 
define el derecho: "El conjunto de con« 
diciones bajo las cuales la libertad ex­
terior de cada uno, puede coexistir con 
la libertad de todos". La mayor parte 
de las veces, el derecho se siente pero 
no se explica. La ley siempre se explica.

aunque no se sienta. Hay tantos dere­
chos innatos o absolutos cuantas nece­
sidades legítimas tiene el hombre. Todo 
el que siente una necesidad legítima, 
tiene derecho a procurarse su satisfac­
ción. En el orden moral el derecho es 
la línea recta y todos los derechos son 
líneas paralelas que no se interseccionan 
jamás. Dos derechos nunca pueden re­
percutirse. El verdadero derecho es uno, 
inmutable, perenne, pues se funda en 
los eternos principios de la naturaleza 
divina y humana. Este derecho es un 
ordenamiento del Creador, y el lugar 
donde está escrito es el Universal sen­
timiento de equidad, depositado en la 
conciencia de todos. Los que se llaman 
derechos hipotéticos, contingentes o 
eventuales, no son más que reglamentos 
o leyes. La justicia del derecho, es el ana­
tema perpetuo que la humanidad sigue 
lanzando y lanzará eternamente sobre la 
cabeza del fratricida Caín. Cuando la 
ley no es la expresión del derecho, la 
justicia de la ley suele ser la apoteosis 
del detestable asesinato de Judith, o la 
historia de Padilla, que ayer murió en 
el cadalso y hoy se le levantan estatuas. 
De la justicia del derecho a la justicia 
de la ley hay la misma diferencia, que 
de las leyes astronómicas a las reglas de 
la astrologia.

Campoamor.

¿BUSCAIS A DIOS?
¿ Buscáis a Dios? ¿ Buscáis al Ser Su­

premo, que no importa como lo llaméis: 
Ichová. Buda, Alá, Brahama, Creador, 
Gran Espíritu, Gran Arquitecto u otro 
de los muchos nombres con que el hom­
bre designa a lo que es la Causa de to­
do lo creado? ¿Buscáis al Creador, por­
que os habéis retirado desilusionado de 
cualquier religión? ¿Buscáis a Dios, por­
que al buscarlo en cualquier templo de 
cualquier religión no lo habéis encontra­
do? ¿Buscáis a Dios, porque no lo ha­
béis encontrado en vuestra lucha diaria 
con el torpe materialismo y egoísmo am­
biente? ¿Buscáis a Dios, porque os habéis 
hecho alguna vez la pregunta de por qué 
y para qué vivimos, del por qué vuettras 
ansias e inquietudes espirituales no han 
sido satisfechas? ¿Buscáis al Creador, 
porque analizando y reflexionando sobre 

el panorama que presenta la vida, tan Va­
riado. tan desigual, que os hace ver jun­
to al lujo más grande la pobreza más 
cruda: junto al rico egoísta y avaro, al 
pobre caritativo: junto al malo, al bue­
no: junto a la abundancia y despilfarro, 
la escasez y el hambre y junto al sano, 
al enfermo y tullido? ¿ Buscáis a Dios, 
porque habéis sentido ese misterio que 
lentamente, día a día. se aproxima al 
hombre cuando se acerca al dintel de lo 
que se llama muerte) ¿ Buscáis de verdad 
al Creador, porque queréis hallar la so­
lución a vuestras inquietudes espirituales, 
a vuestras ansias de justicia, a vuestras 
ansias de sab*r. de conocer qué es la 
vida, por qué estamos, de dónde veni­
mos y a dónde vamos? ¿I» buscáis, si­
guiendo ese deseo innato puesto por El. 
en el coraron del hombre, esa ansia do
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sentirlo? ¿Buscáis a Dios, porque en 
vuestra conciencia honrada os habéis ho­
rrorizado al contemplar el pavoroso es­
pectáculo de sangre y horror que pre­
senta el Mundo? ¿Lo buscáis y no lo 
habéis encontrado? Habéis fracasado al 
buscarlo en cualquier religión, porque allí 
os han presentado una caricatura de El, 
arreglada conforme a las conveniencias 
e intereses particulares de cada una de 
ellas. Un Dios lo mismo clemente y bue­
no, que cruel y vengativo: un Dios lleno 
de pequeneces, de preceptos, de pompas 
ridiculas, adornado por la imaginación 
pueril del hombre, con atributos y pom­
pas para sugestionar al creyente. Un Dios 
que hace manga ancha cuando así con­
viene a los altos intereses del dinero o 
del poder, de los sanos principios de la 
moral y del bien y, en fin, un Dios in­
fantil y arbitrario, que va separando la 
humanidad por sectas, por castas y por 
naciones. Tenéis razón, si después de 
contemplar, meditar y analizar este pa­
norama, no habéis podido tragar estas 
"ruedas de molino" y os habéis retirado 
desilusionado, porque vuestra razón ha 
rechazado indignada estas anomalías y 
reguís buscando a Dios más en conso­
nancia con los sentimientos de moral y 
de justicia que os animan. Seguid bus­
cándolo, porque el Creador de todo el 
Universo existe, y no es esa cosa peque­
ña, arbitraria y estúpida, como es la que 
os presenta la torpe imaginación de los 
hombres. "Esos, como decía Jesús, son 
ciegos que guían a otros ciegos . Lo que 
re ha hecho con el Creador, es lo que 
dice Flammarión, cuando expresa que la 
historia del cielo es la historia de la va­
nidad humana, pues el hombre, durante 
miles de años, creyó y afirmó que la Tie­
rra era el centro de la Creación y que 
todas las estrellas y planetas habían sido 
hechos nada más que para adornar y dis­
traer a la población de este minúsculo 
planeta. Vanidad que culminó cuando 
esa ínfima partícula que es el hombre, 
se adjudicó él mismo, el ser a la Imagen 
y semejanza de Dios. El hombre busca 
afanosamente por todas partes pruebas 
de la existencia del Creador y cuando por 
su torpeza no lo encuentra, no lo siente, 
s* desalienta y lo niega. Lo busca lejos 
y lo tiene cerca, constantemente a su al­
rededor, cerca de él y dentro de él, ya 
que él mismo, es una chispa del Todo, 
Buscadlo en la conciencia recta, en la 
nobleza de sentimientos y procederes, en 
la caridad, en el amor, en el bien pensar, 
bien sentir y bien obrar. Buscadlo a tra­
vés de la Creación entera, a través de 

esos millones de mundos que giran a ve­
locidades fantásticas con sus respectivas 
humanidades por el infinito espacio du­
rante millones de años, en una marcha 
armónica y perfecta, sin interrupciones 
ni tropiezos, como las piezas de una ma­
ravillosa maquinaria.

Buscadlo a través de la Naturaleza en­
tera, regida por leyes maravillosas e in­
mutables que desconocemos y que han 
hecho que del oxígeno, el hidrógeno, el 
carbono y el ázoe, de estos cuatro gases 
se forme este inmenso laboratorio que es 
la Naturaleza y, a través de los siglos, 
todo lo que es materia, incluso nuestros 
mismos cuerpos. Buscadlo a través de sus 
maravillosas organizaciones, mineral, ve­
getal o animnl, esa diversidad, esa varie­
dad y esn unidad que lo rige, que hace 
que jnmás brotará de un grnno de trigo 
unn planta de cebada, ni de un huevo de 
gallinn saldrá un pato. Buscadlo n través 
del corazón y la conciencia del hombre 
bueno y honrndo: buscadlo a través de 
la niñez, candorosa y encantadora, Bur­
eadlo n través del poema de amor y e . 
crificio que es la maternidad. . .; la ma­
dre es la expresión más sublime que ha 
puesto el Creador sobre la tierra; ob­
servad a la madre: su hijo puede ser 
torpe o inteligente, feo o lindo, bueno o 
malvado y criminal, noble y franco o cí­
nico y embustero, sano y hermoso o feo 
y contrahecho; puede ser un hombre que 
se atraiga las simpatías por su nobleza o 
el repudio y el castigo de la sociedad por 
sus maldades y crímenes y, sin embargo, 
pnra ella siempre será su hijito adorado 
y siempre tendrá su corazón lleno de 
amor, perdón y dulzura para él; para 
ella siempre será aquel pequeñito que 
tuvo con dolor, que crió con sacrificios y 
desvelos, que llevó en sus brazos con 
tanto amor, que lo fué formando, prote­
giendo con su solicitud, amor y vigilan­
cia, minuto a minuto, día a día, lo mismo 
durante las horas del día que las de la 
noche, en eternn y cariñosa solicitud que 
no conoce cansancio ni desfallecimiento, 
para lograr a través del tiempo lo que 
para ella es su obra maestra, su todo... 
|>u hijol Para ella, sea quien sen o sea 
como sea. es. . . su hijo y nada más que 
su querido hijo. Buscadlo a través de 
vuestra propia conciencia, cuando al ha­
cer un análisis de todos vuestros pensa­
mientos y acciones, no encontréis nada 
que os pueda reprochar. Cuando hayáis 
visto siempre en cada prójimo un her­
mano, cuando hayáis llorado con el que 
llora y reído con el que ríe, cuando ha­
yáis practicado plenamente y en la me*
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dida de vuestra* fuerzas la ley del amor 
y caridad; cuando os vayáis despojando 
de imperfecciones, cuando no séais capa, 
ces ni de herir con la mirada ni con un 
mal pensamiento a nadie, entonces vues- 
tras vibraciones se irán sutilizando, se 
irán depurando e iréis captando esas vi* 
braciones imponderables que son las vi* 
braciones divinas que están por toda la

creación, que la interpenetran toda y que 
el hombre o espíritu desencerrado no 
puede captar hasta no haber llegado a 
un grado de purificación que lo haga sen­
sible a ella, y entonces verá la mano del 
Creador a través do toda su obra; en* 
toncos, sí, irá acercándose a Dios.

José Cáceres.

HCNPADEZ

Pasando por alto los juicios genera, 
tizados sobre el individuo que hurta o 
de la mujer desviada del sendero co­
rrecto, conocemos otros casos que, si 
bien no están catalogados, son a todas 
luces censurables y por ello mismo, se 
prestan a un detenido y meticuloso es* 
tudio. ¿Son honrados...? ¿El avaro 
que acumulando riqueza, jamás piensa 
en las necesidades ajenas, privando de 
tranquilidad a toda la humanidad do* 
(¡ente? ¿Aquel que desmiente el valor 
de la vida sana y moral, que se aleja de 
la tibieza del hogar y del calor de los 
suyos, para dedicarse al vicio, dejando 
el reguero de imperfección en seres sin 
dominio de sí mismos? ¿Los que están* 
do en un lugar de privilegio, en vez de 
dar el ejemplo de su lealtad con accio­
nes nobles, se dedican a lucrar con sus 
subalternos? ¿El que para conseguir un 
puesto no lucha con saber y conocimien­
tos, empleando en cambio recursos bajos 
y ruines? ¿No es más culpable el que 
vive de las desgracias de ciertas muje* 
res, que ellas mismas, ya que éstas con* 
suman un hecho material y aquel engen­
dra el mal en sus espíritus? ¿Aquel que 
teniendo ascendiente sobre sus semejan* 
tes, en lugar de hacer notar el verda­
dero sendero de la vida, llega a incul­
carles ideas deshonestas, deshonrando 
sus sentimientos puros, llevando como 
corolario la degeneración humana, causa 

de tantas ignominias inexplicables? Por 
encima de estos ejemplo* y mucho* 
otros, materiales, tenemos otro, el més 
importante: “la acción del pensamien­
to**; evitando hablar mal del prójimo, 
de frecuentar reuniones donde las con­
versaciones son fuentes de perturbación 
del ánimo; cuando consigamos con nues­
tro ejemplo, hacer notar lo equívoco de 
ese derrotero, habremos ganado el más 
grande eslabón, pues todos sabemos que 
así como el pensamiento es el vehículo 
saturado de lo más bello cuando se em­
plea en el bien, puede en caso contra­
rio, ser el portador del mal mismo, ya 
que no deja libertad de acción a quienes 
va dirigido y los hace desviar de su sen­
da. Si profundizamos algunos de estos 
casos llegaremos a la conclusión de que 
a pesar de nuestras vestiduras señoriales 
y rango de sociabilidad, si ponemos por 
juez a nuestra conciencia, observaremos 
la lucha que debemos librar para sen­
tirnos verdaderamente honrados; pero 
por ardua que sea la empresa, todos po 
demos llegar victoriosos a la meta, pues 
contamos con la "Voluntad", madre de 
toda obra grande, la "Templanza", cri­
sol donde m amalgama nuestra fuerza 
espirita y la "Confianza" en el porve­
nir, que nos enseñaré a educar el pea* 
•amiento siempre hacia el bien.

Domingo Vita.
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2 OE NOVIEMBRE
HERMANO:

Tú. que has sufrido en carne propia 
el latigazo del dolor; que has sentido 
partírsete el corazón con la pérdida de 
algún ser querido cuyo recuerdo perdura 
en tu memoria y hace acudir el llanto a 
tus ojos.

Tú, que en este día tradicional vas al 
cementerio y depositas una ofrenda de 
flores y lágrimas sobre la losa que cubre 
unos restos inolvidables o frente a la ur­
na que guarda las cenizas de aquel ser 
que amaste, que sigues amando aún.

Tú. que en esta fecha, más que en 
ninguna otra del año, recoges tu alma y 
piensas en el misterio que nos rodea, en 
la Vida y en la Muerte, en el destino 
de los que quieres y en tu propio des­
tino.

Tú, que musitas mecánicamente una 
oración o que sonríes con amargo escep­
ticismo; tú, que sufres y lloras...: ¡es­
cúchenos! •

Si tienes una religión, cualquiera que 
ella sea, que satisfaga plenamente a tu 
alma ingenua, que solucione tus dudas 
acerca del sentido de la Vida, del mis­
terio de la Muerte y del Más Allá, nos­
otros respetamos tus creencias.

Pero si, como es lógico, no logras con­
ciliar tu corazón con la fe que demandan 
las religiones positivas, si conturban tu 
espíritu las dudas, si te preguntas con 
angustia: "¿Por qué existimos? ¿Adon­
de vamos? ¿Qué se ha hecho de mis 
muertos?" y no hallas respuestas satis­
factorias inclinándote a un estéril y des­
consolador materialismo, mientras men­
tes en tu interior la dramática lucha en­
tre tus negaciones o tus dudas y ese 
"algo" que en lo más íntimo de tu ser te 
está gritando sus ansias de inmortalidad; 
si quieres hallar respuesta a tus pregun­
tas, afirmaciones a tus dudas y consuelo 
a tu dolor, ven a nosotros.

Conoce nuestras doctrinas, estudia 
nuestros postulados, observa los hechos 
que los fundamentan.

Convéncete por tí mismo del por qué 
de la existencia. Comprueba que la vida 
no termina en la crisis de la muerte, que 
hay Más Allá; que los "muertos" no 
han desaparecido como seres inteligen-

JEJCHCHA!
tes y sensibles. Continúan existiendo en 
otro medio ambiente; eso es todo.

Dejaron el cuerpo porque se hizo in­
servible como vehículo de manifestación 
del espíritu.* Pero éste sigue viviendo en 
el espacio con su propia individualidad, 
con sus características personales. Y nos 
siguen amando. . .

No te pedimos que lo creas. Te invi­
tamos a que lo estudies y a que trates de 
comprobarlo personalmente.

El Espiritismo no es una religión más.
Es una filosofía basada en hechos expe­
rimentales a los que.han prestado largos 
años de estudio sabios de universal re­
nombre, como W. Crookcs, Sir O. Lod- 
ge, Camilo Flammarion, Víctor Hugo, 
Gustavo Geley, Mme. Curie, César Lom- 
broso, Aksakoff, Riebet, Morselli, Zöhll- 
ner, Ost y, Delanne, etc., etc.

Estudia nuestra filosofía serenamente, 
sin prejuicios, sin fanatismo. No tiene 
dogmas, ni templos, ni sacerdotes, ni 
profetas, ni libros sagrados. No pide fe. 
Te hablará de paz, de amor, de libertad, 
de progreso, de superación.

Te hará comprender que la vida es 
eterna y tiene una finalidad. Que no son 
inútiles y sin sentido el bien, el amor, 
el sacrificio, el dolor.

Y que esos seres que lloras hoy, con­
vertido su cuerpo carnal en un montón 
de podredumbre o un puñado de ceni­
zas, gozan ahora de una vida más plena, 
palpitan a tu lado, te aman y te ayudan 
sin que lo sospeches, se interesan por tu 
vida y sufren por tus lágrimas y tu des­
conocimiento de la vida espiritual.

Estamos seguros que el conocimiento 
del Espiritismo dará a tu alma la sere­
nidad y el consuelo que no has hallado 
aún, y podrás exclamar, como Amado 
Nervo:
"¡Feliz quien a su lado 
tiene el alma de un muerto idolatrado 
y en las angustias del camino siente 
sutil, mansa, impalpable, la delicia 
de su santa caricia 
como un soplo de paz sobre la frental

Biblioteca Pública de la Confederación 
Espiritista Argentina
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¿Por qué te empeñas en mantenerte 

dentro de ese círculo estrecho que tú 
mismo te has creado? ¿Es que no te 
sientes capacitado para afrontar nuevos 
horizontes? ¿lis que acaso le temes a la 
luz y crees que sus rayos fulgurantes, 
sus hermosos resplandores te enceguece* 
rán? ¿O es acaso que tienes ante tus 
ojos una venda que impide que veas 
más allá de tus pasos? ¡Nol Tal vez no 
sea nada de eso, o tal vez, todo esto 
reunido, pero, ¿no sabes que es deber 
de todo espíritu tratar de afrontar nue* 
vos horizontes? Hay que cambiar con* 
tinuamente de rutina, para abarcar cada 
vez más y más, metas nuevas, panora* 
mas diferentes dentro del campo espiri­
tual y material, seguir incansable tratan, 
do de allanar todos los obstáculos que 
ante tu camino se presentan. ¿Que es 
escabrosa la senda?, ¿y que las fuerzas 
te faltan y temes flaquear? Pero, ¿es 
que crees que nadie te rodea, que nadie 
vela por ti? Mira: lo que necesitas, en­
tonces, es una fuerte dosis de confianza 
en ti mismo, de esa confianza que hace 
exclamar al que la posee: "¡Yo quiero 
y debo llegar donde deseo, porque mis 
anhelos son de progreso y anhelo pro­
gresar! y lo mismo debes decir tú, que 
te encuentras abatido por el dolor, por 
la desesperación y por la incertidumbre, 
porque la base de tu confianza es muy 
frágil y está expuesta a sucumbir de un 
momento a otro; pero, ante todo, per­
míteme que te encamine hacia esa con­
fianza segura que anhelas poseer: piensa 
en tu pasado detenidamente, hasta que 
llegues a tu presente; pues bien, cuando 
tranquilamente hayan desfilado por tu 
mente, alternados, todos los actos de tu 
vida, di, pero con toda la certeza de tus 
pensamientos, si he sido y soy algo, si 
vivo bajo este sol, que alumbra por igual 
al pobre y al pudiente, al fuerte y al dé­
bil, al sano y al enfermo; si todos los 
días invariablemente, ese sol sale para 
alumbramos y darnos vida con sus rayos, 
es porque para el Todopoderoso debe­

mos ser invariablemente todos por igual; 
piensa que eres útil, aun en medio de 
tus propias desgracias, útil a otros seme­
jantes que te rodean, porque todos los 
seres humanos se complementan los unos 
a los otros; sufres tú ahora, es verdad, 
pero no eres el único: toda la humanidad 
encarna para expiar faltas pasadas, que 
tu recuerdo no alcanza a vivir nítidamen. 
te en tu imagen y en tu cerebro, porque 
una sombra de piadoso olvido, ha caído 
sobre tus otras vidas; pero aun mirando 
en tu presente, recuerda que nada de lo 
material es eterno: desde lo alto venimos 
y hacia lo alto vamos; desecha esas ideas 
que enferman tu cerebro, trata de reno­
varte, trata de conquistar algo cada día 
más, y si hasta ahora en tu haber no has 
hecho nada de provecho, entonces, haz 
de cuenta que vuelves a nacer nuevamen­
te y que otra vida más nítida, más her­
mosa y más buena se hace para ti; si 
los sufrimientos te agobiaran, recuerda 
que son para purificar tu espíritu, y si 
el dolor muchas veces te hace derramar 
amargas lágrimas, recuerda que esas lá­
grimas son el bautismo de tu espíritu y 
para llegar allá donde moran los fuertes 
y los grandes de espíritu, tres cosas son 
esencialmente necesarias: ’’querer"*, “que­
rer*y “querer**, palabras tan simples 
en verdad pero que cada una de ellas en­
cierra un diferente y hermoso significa­
do; cuando tengas entonces la fortaleza 
de ánimo necesaria para no doblegarte 
ante el dolor, es cuando tendrás la mitad 
de la victoria conquistada, y podrás excla. 
mar, entonces, con la certeza absoluta de 
quien sabe y está seguro de sí mismo; 
“iQuiero llegar a ti. Señor, limpio de 
espíritu, porque así me lo he propuesto 
y lo conseguiré!“ No olvides jamás que 
sin luchas nada se consigue y que las 
grandes luchas son reservadas para los 
que quieren llegar a ser grandes de es­
píritu.

Jorge.
(Espiritual)
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Debemos lamentar la desencarnación 

de la Presidenta del Taller de Costura 

y digna socia de "Adelante”, la Sra. Ade­

la T. de Castelli. Fue ella la virtual pie­

dra fundamental de nuestra Sociedad y 

una de las principales propulsoras del 

adelanto de la misma. Unió a su carácter 

amable y bondadoso, la simpatía que 

irradiaba su persona y que conquistaba 

a través de la perenne sonrisa que ilu­

minaba su rostro, y de su bondadoso 

carácter, siempre afable y risueño, siendo 

proverbial la amabilidad exquisita de su 

trato y el cariño puesto siempre en un 

sano consejo. Fué una ejemplar madre 

como abnegada esposa, sabiéndose gran­

jear las simpatías generales de todos 

quienes la trataron. Ante su desaparición, 

sólo nos resta lamentarlo y desear que 

en el espacio, su despertar sea tan her­

moso como lo merece.
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FINALIDAD DEL ESPIRITISMO
Por la forma en que muchos encaran 

el estudio del Ideal Espirita según su mo­
do de pensar, sea por las malas e inten­
cionadas habladurías de algunos que mu­
chas veces, sin conocerlo, se ponen a 
opinar, en forma harto lastimosa, sea 
por los que lo explotan para hacer un 
fácil medio de vida a costa de ingenuos 
que acuden para remedio de sus males, 
se impone como deber el de aclarar que 
el Espiritismo es una Ciencia que se pres­
ta al estudio y la observación. No es im­
provisación ni la panacea de todos los 
males, ni la solución fácil que nos salve 
de engorrosos problemas en nuestros 
asuntos materiales y que, en una palabra, 
nos evite las penas o nos alegre con gra­
ciosos sainetes ultraterrenos. Todos los 
que acuden a las reuniones espiritas, en 
Sociedades organizadas y con un profun­
do sentido del estudio del Ideal, com­
prenden que es ella una escuela donde 
se aprende el destino de cada ser, su tra­
yectoria y su vida de relación; que po­
seemos un alma que es la fuerza motriz 
de nuestra acción física y que sin ella 
nuestro cuerpo por sí sólo no podría ac­

tuar, no poseer inteligencia que va en 
gradual progresión. El nos incita a labrar 
nuestro porvenir por medio del estudio, 
de la razón serena, libre de fanatismo; 
nos invita a la superación de nuestro Yo 
imperecedero, alma y acción de la crea­
ción. Porque es grande el paso dado 
cuando se comprende, innumerables vi­
das que nos facilitan el camino a mayo­
res progresos, que el cariño, nuestra ac­
tuación, no se pierden en la nada, puesto 
que en cada etapa se enriquece al caudal 
espiritual y tiende hacia la unión de to­
dos los seres sin distingos de credos, ra­
zas o banderas, que va hacia una mayor 
comprensión de los deberes hacia la uni­
ficación de las ideas, no tratando de im­
ponerse, sino instando a los hombres a 
reflexionar, unirse y ayudarse mutuamen­
te. Su utilidad radica en que gradual­
mente se ambiciona saber más, se ansia 
ilustrarse y a fe que uno no se ve de­
fraudado, puesto que hay una copiosa y 
selecta bibliografía a disposición del que 
quiere investigar, indagar o simplemente 
aprender un poco más-

Gladys.

EJPEEA LEJANIA
Allá en las regiones del Mundo Sideral, 
donde lucen las estrellas sus luces de cristal, 
palpita un alma, es la que espera, ¡es ella, 
la única, la incomparable, la bella!

En el extraño lenguaje que atraviesa la distancia 
me habla, la escucho, me dice: “Soy toda constancia; 
aun te espero como ayer; ven, amado, aquí es el ciclo 
deja esa tierra pesada, tiende hasta mí tu vuelo".

Y yo permanezco aquí abajo entre lo abyecto, 
lo impuro, lo innoble, lo imperfecto. . .
¿Será cobardía ante el camino, sin vuelta, a lo incierto?
¿Será que temo no soñarte más, luego de muerto?
¡Nol ¡Le tengo fe a la muerte mía! Tu amor, 
que hacia el más allá me atrae, ahuyentará mi dolor. ..
. . .y tu almita, luminaria incandescente, con la mía 
combustible de la tuya, tornarán a realizar otra armonía.

MARIO JULIO LOZA
(De su libro “Mirando a todo”)

G^9
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Brillante en todo concepto, fue el fes* 
ti val que la Sociedad “Adelante** llevó a 
cabo el 15 de Febrero en el Salón Teatro 
“Lasalle**. Un lleno completo hubo en el 
salón, que testimonió asi, su adhesión a 
la fiesta que se organizaba como base 
principal de los festejos, en ocasión de 
cumplirse el 6o aniversario de su funda* 
ción. La iniciación del acto estuvo a car­
go del Sr. Salvador Benenati, el que con 
breves y concisas palabras destacó el acto 
recordatorio, como así también afirmó la 
verdadera senda de progreso y evolución 
en que se encamina la Sociedad, de la 
que es su digno Presidente. Subrayó el 
verdadero fin de nuestro Ideal, haciendo 
un análisis simpático del fin que se per­
sigue tras el estudio de una doctrina co­
mo la nuestra. Una ovación rubricó su 
discurso y tras breves instantes, se le­
vantó el telón para dar lugar a que el 
conjunto artístico de la Sociedad, pusiera 

en escena la obra campera en 3 actos “El 
tiento flojo**, original del escritor R. Len­
guaraz Flores. No es sino para elogiar 
únicamente, que destacamos estas líneas, 
haciendo conocer la brillante labor des­
arrollada por este conjunto de aficiona­
dos, que supo hacer vivir al público, el 
fondo humano que el escritor había que* 
rido imprimir en su obra. La labor fue en 
general insuperable y ello coronó en una 
entusiasta ovación con que el público 
premió el trabajo de los intérpretes. El 
final de la obra, donde se bailó un peri­
cón nacional, fué recibido con entusiasmo 
indescriptible por el público, que aplaudió 
largamente a actores, bailarines, músicos, 
etc., requiriendo la presencia del autor en 
escena, donde fué entusiastamente aplau­
dido. Fué una fiesta maravillosa, que 
perdurará en el recuerdo de aquellos que 
hayan tenido, como nosotros, la dicha de 
haberla presenciado.
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DE FRENTE A LA ACTUALIDAD
En estos momentos en que el aire de 

la vieja y noble Europa, se halla enrare­
cido por el olor acre de la pólvora, en 
que pueblos hermanos en otras eras, hoy, 
sin dar ni pedir cuartel, se lanzan unos 
sobre los otros, para destrozarse como 
fieras, azuzados por el odio y la ambición 
de hombres sin conciencia ni escrúpulos, 
que no omiten sacrificar miles de seres, 
para poder cristalizar sus desos malvados 
y perversos, es cuando nuestra ciencia, el 
ideal espirita, debe mostrarse en toda su 
grandeza, en todo su esplendor. Pero no 
por eso, el Espiritismo, como es de fácil 
comprensión, no podrá, aún como los 
más nobles ideales en los que está basa­
do, detener la barbarie humana que se ha 
desatado; pero sí puede, y es en lo que 
actualmente se halla empeñado mitigar 
por medios de acciones, de pensamientos 
nobles y altruistas, en mínima parte, los 
sufrimientos morales que padecen actual­
mente millones de personas. Pero ¡a mi­
sión más grande y hermosa del Espiri­
tismo, es aquella por la cual, en los mo­
mentos presentes, en las aulas espiritas, 
se enseña a los niños de hoy, hombres 
del mañana, a ser en el futuro, ciudada­
nos conscientes de sus deberes, grabando 
desde ahora en sus corazones, en letras 
bien marcadas con el punzón de los con­
sejos sanos, la palabra paz; para que 
nunca en su lucha por la vida, pueda 
ser borrada por las tempestades desata­
das por el odio y la ambición. Es un de­
ber también del Espiritismo, formar con 
los jóvenes de hoy, una juventud sana. 

de cuerpo y alma; en inculcarles en sus 
mentes, el saber espirita, para que éste 
forme una muralla infranqueable a la 
maldad y vanidad, y poder así evitar con 
eso, en el futuro, masacres tan horribles, 
como las que actualmente presenciamos 
con ojos azorados y horrorizados. Otro 
deber, también grande y sublime, está 
i eservado para todas esas madres que 
llevan en su alma, la comprensión de 
nuestro Ideal. Ellas deben, con todo el 
amor y el afecto de que son capaces, ha­
cer fructificar esas semillas en sus hijos, 
haciéndoles comprender que deben alber­
gar en sí. el afecto hogareño; el cariño 
hacia la escuela, tanto material como es­
piritual; el amor hacia sus semejantes; 
la bondad necesaria para poder aliviar 
en parte, los sufrimientos de otros; la 
comprensión y el perdón para todos aque­
llos que cegados por instintos perversos, 
pudieran ocasionarles algún perjuicio. 
Hacer con ellos, hijos dignos de la patria 
en que han nacido, para que en un futuro 
promisorio, luchen por ella, no con las 
armas mortíferas, sino empleando su in­
teligencia, en ciencias nobles y abnega­
das, en profesiones que breguen en pro 
del bien de la humanidad. Y es asi, có­
mo el Espiritismo, en un mañana no muy 
lejano, se levantará por el mundo, como 
un faro luminoso, para iluminar las almas 
ensombrecidas por el odio y la maldad y 
llegará a todas las conciencias, con el haz 
brillante de luz, de esperanza, de verdad 
y de paz.

Lucas Pedro Yespa.

RECORDAR
Quisiera recordar 
y poder reconocerme, 
quisiera recordar 
otra vida que he pasado, 
pero todo es en vano 
y por más que lo medite, 
quisiera recordar, 
pero todo lo he olvidado.

Guialdis,

EL ESPIRITISMO
El Espiritismo, es un cristal, 

que. según como se míra.

se ve en él:
pero no deja de ser cristalino, 
todo lo que se ve en él. . .

AMDELL.
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CONGRESO PANAMERICANO
Una brillantísima iniciativa de la Con­

federación Espiritista Argentina, está or­
ganizándose para ser llevada a su reali­
zación. Es la de reunir en un Congreso 
a realizarse en Julio del corriente año, a 
todas las instituciones Idealistas de las 
tres Americas, a los efectos de aunar 
ideas y lograr la aspiración de formar 
una Confederación Espiritista Americana, 
que reuna y movilice las ideas espiritas, 
en procura de comprensión más alta del 
estudio Espiritista Americano. Nos es 
grato transcribir a continuación, la invi­
tación que la C. E. A. hace llegar a todos 
en general, con motivo del Congreso a 
que hacemos referencia:
PRIMER CONGRESO ESPIRITISTA 

PANAMERICANO 
a realizarse del 9 al 12 de Julio de 1942 
en la ciudad de Buenos Aires, R. A.

INVITACION
Frente a los acontecimientos mundiales 

SOLIDARIDAD, JUSTICIA, AMOR 
Frente a la situación caótica que viene 

atravesando la humanidad, con la rela­
jación de los valores morales, las guerras 
fratricidas y destructoras, el dolor inmen­
so que invade todos los hogares y los 
estragos del hambre y la miseria, la Con­
federación Espiritista Argentina ha re­
suelto realizar una reunión extraordinaria 
entre todas las instituciones de las tres 
Americas que se hallan animadas del no­
ble anhelo de colaborar para que los 
propósitos de paz y justicia que conden­
san nuestro común ideal filosófico, no 
sólo amengüe el mal que a todos aflige, 
sino también para que influya en la nueva 
civilización que surja y oriente a los 
hombres por la verdadera senda del 
amor. Para la consecución de este obje­
tivo, se ha resuelto realizar un Congreso 
Espiritista Panamericano para los días 9, 
10, 11 y 12 de Julio próximo, al cual 
se viene invitando a todas las Socieda­
des, revistas y personas de las tres Ame­
ricas. Con la realización de este acto, 
para el cual ya existe el asentimiento de 
un' respetable número de Sociedades, 

revistas y adeptos de las Américas del 
Norte, Centro y naciones de América del 
Sur, nos proponemos organizar ur. movi­
miento de ideas y propaganda para que 
el ideal espirita se discuta, se estudie y 
sea comprendido. Como recién al reali­
zarse el 1er. Congreso Pan-Americano, 
quedaría constituida la Federación Espi­
rita de América que se viene proyectan­
do, esta Confederación desea, una vez 
más, brindarle la ocasión de incorporarse 
a esta conjunción de fuerzas morales y 
tratar de que todas las voluntades ansio­
sas de progreso y de amor, se hallen no 
sólo representadas, sino que cooperen a 
tan importante demostración idealista. 
Teniendo en cuenta que los ideales filo­
sóficos marcan rumbos en el proceso evo­
lutivo de la humanidad, no dudamos que 
todos los trabajadores de esta noble cau­
sa, sin distinción de círculos, ni personas, 
vincúlennos nuestros esfuerzos para que 
estas ideas de paz, justicia y amor sean 
conocidas y tenidas en cuenta por nues­
tros contemporáneos. Si desea una era 
de paz y progreso para Ud., para su ho­
gar, para su país, para toda la humani­
dad, colabore para que la verdad espirita 
llegue a la mente de todos los seres hu­
manos y que compenetrados de su fun­
damento moral y espiritual nos depare la 
verdadera fraternidad. Envíe su adhesión 
y concurra a esta gran cita de honor, 
cumpliendo con el deber de todo buen 
idealista que ama las causas nobles y ele­
vadas. En todos los seres humanos, en 
mayor o menor grado, existen rasgos de 
bondad, que no siempre se ponen de ma­
nifiesto, pero en la hora presente en que 
el dolor universal nos envuelve y amena­
za arrasar los progresos de la civilización, 
realicemos un esfuerzo máximo para man­
comunarnos y forjar un mundo nuevo, 
que cimentado en los postulados científi­
cos y filosóficos del Espiritismo, nos per­
mita la realización de ese gran emblema 
de “Amaos los unos a los otros’ . Para 
más datos dirigirse a C. F. A., Moreno 
2835, Capital.
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LA CRII
(Prosa emotiva)

¡Vestigio macabro de unánimes brazos 
abiertos que piden clemencia! Sobre ese 
trozo de tierra, yace el inmóvil cuerpo de 
un hijo de la patria, hijo que fuá útil co­
mo instrumento y carnada humana, pero 
ahora, es un trozo de materia inservible. 
Su imagen, la refleja ella... la inmóvil 
cruz que exalta bajo el cielo tinto de san­
gre, bajo las nubes lilas que cubren la 
luna y el sol, para que no sean especta­
dores de esa carnicería. Bajo esa cruz, 
cuántos pensamientos buenos truncados, 
y cuántos porvenires destrozados... y 
allá... en un lejano país, están las ma­
dres, hermanas y novias, que esperan el 
regreso de... ¿de quién?... ¡de un muer­
to!... Se los arrebataron jóvenes, llenos 
de vida, de esperanza y no les devuelven 
nada, ni su inmóvil cuerpo. ¡Dios mío; 
cuántos odios, cuántas mentes y pensa­
mientos puros, a los cuales horrorizaban 
la visión del homicida arma, fueron a ase­
sinar. ..ya ser asesinados, para luego 
tener, como inmóvil, fijo y aterrador pro­
tector, la sombra... de una cruz!! A ese 
precio pagan a un hijo, amado, adorado, 
y tal vez único de una viejecita madre, 
que, con el corazón abierto, espera llenar 
el vacío de su alma con el retorno de su 
hijo... ese hijo que no quiere que lo ma­
ten, ese hijo que pide a gritos su vida pa­
ra poder volver a su hogar... y por ello 
mata a otro hijo, que también albergaba 

la misma esperanza! Pero la patria no se 
contentará con ver luego ese terrible cor­
tejo de mutilados, que llevarán en su 
cuerpo la señal de la sangre, ligada por 
sus propios hermanos!; no, hasta de los 
que no pueden volver se acuerda, y allí, 
en ese lugar donde exhalara sus últimos 
suspiros, con sus dolores y sus esperan­
zas de volver, se les hace más fuerte su 
dolor, colocándole la imagen sangrienta 
de la diosa de la guerra, la cruz que se­
ñala dónde yace un cuerpo, antes, hé­
roe, ahora, nada, que guarda una inteli­
gencia que podía hacer mucho por la paz 
y la tranquilidad de sus hogares, pero se 
le obligó a ir a matar y murió... matan­
do. Consecuencia toda de la moral mal 
entendida, que castiga un robo y una 
muerte severamente en tiempos de paz y 
que obliga a matar atrozmente en tiem­
pos de guerra; cuánta ironía y cuánta 
verdad: sol en un lado, sombras en el 
otro. La guerra transforma al hombre, 
el arma lo protege, la patria lo hace hé­
roe y la cruz lo guarda con celo sangrien­
to con un epitafio de honor, que recuerda 
la valentía del muerto, seudónimo allí de 
heroísmo y cobardía. La cruz, es una 
medalla brillante, en el recuerdo de la 
guerra.

Oscar Jorge Cicarelli.
(De su libro “Manchas de luz”)

CAR
Es un error creer hacer caridad, cuan­

do inconscientemente o movidos por un 
impulso tal vez de temor, damos una 
limosna a un pordiosero que pide por la 
calle; digo de temor, porque nuestro ser 
teme alguna vez encontrarse en trance 
similar; entonces, ese temor o, también, 
egoísmo, llega a exteriorizarse, egoísmo 
de querer preservarse para un mañana, 
por si acaso.

Este error lo comete la inmensa ma­
yoría, por no saber que la caridad ver­
dadera no se hace ofreciendo una migaja 
al que lo pide: eso es alimentar hoy, para 
que mañana vuelva nuevamente a men­
digar.

La caridad existe en infinidad de for­
mas distintas; las más efectivas son aque. 
lias que corlan la necesidad de pedir, que

■ DAR
restablecen al caído dándole armas para 
iniciar nuevamente la tarca, la que con­
suela con palabras llenas de amor y opti­
mismo hacia un mañana mucho mejor; 
la caridad bien entendida existe en todas 
partes y hechos de Ja vida, movida por 
el amor, por el amor verdadero hacia un 
semejante, sin esperar de él retribución 
alguna.

No es caridad la que haciendo osten­
tación de dar, dan y humillan al mismo 
tiempo; esta clase de caridad es movida 
por la vanidad de figurar como caritati­
vos, porque si ellos dieran sin que nadie 
se enterase, quedarían ocultas sus accio­
nes y ellos no podrían pasar por lo que 
en realidad no son. En estos casos, la ver­
dadera caridad debe ser lo más secreta 
posible, para no degradar más al que
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está en la necesidad de una ayuda de un 
semejante; de lo contrario, no será agra. 
decimiento sincero lo que reciba del que 
recibe la ayuda, sino tal vez insultos, por 
ser ellos tan desgraciados y los otros tan 
orgullosos.

La caridad debe ser la que dicta el 

alma, la que sale de lo más recóndito del 
ser, la que es movida por impulsos de 
querer ser útil a un semejante en des­
gracia. la que se rige por el amor puro y 
verdadero hacia todos los seres que pue­
blan el universo.

D. A.

3E 3L D>
Para el ser humano, parece que todo 

fuese desolación, ya que oímos por do­
quier los lamentos de unos y otros; pero 
no todo es sufrimiento: también tenemos 
goces y dichas, que cada cual puede con­
seguir, poniendo voluntad para así con­
quistarlos. El dolor, eso sí, hay que con­
siderarlo como una cosa, si se quiere, 
muy necesaria, pues el que no sufre, no 
siente ni puede comprender las necesida­
des y padeceres de sus semejantes. El 
sufrimiento templa las almas, es el que 
las aviva en sus deberes y obligaciones; 
ello nos lo demuestra, el que no habrá 
quizás un ser humano que no tenga o 
haya pasado dolores y sufrimientos en su 
vida física. El mismo vegetal, tiene sus 
padecimientos, esto a la forma de su es­
pecie, pues no podrá sentirlos como los 
seres orgánicos, también éstos según sus 
clasificaciones, pues, como se sabe, los 
animales difieren de los humanos, ya que 
éstos tienen razón, memoria, voluntad, 
sentimientos, conciencia y especialmente 
el sentido del amor; se hace esta separa­
ción, para demostrar que en cada clasifi­
cación, cada cual siente los sufrimientos 
de diferente manera, desacuerdo a su es­
cala de evolución, pero todos en general, 
tanto el humano como el animal y el ve­
getal, pasan las consecuencias del dolor 
y el sufrir. Se ha dicho que el dolor es el 
temple de las almas y así es, pero quien 
comprenda el significado de esta palabra, 
ya tiene algo a su favor y para los que 
aun no la comprenden, pedimos un poco 
de detenimiento en lo que sigue. El su­

O X O R.
frimiento y el dolor, cosas al parecer 
iguales y que en vez son diferentes. Cuan­
do una persona se lastima, se siente do­
lor; pero para el sufrimiento no es nece­
sario tener el cuerpo lleno de golpes y he­
ridas; el mayor de los sufrimientos está 
en el alma, y son muchas las causas que 
pueden provocar sus padeceres: las de­
cepciones, el desprecio, las pérdidas de 
seres queridos y miles de otras cosas por 
el estilo. El dolor y el sufrimiento afectan 
por igual, y son tan necesarios los mismos 
al ser humano, como lo son el descanso, 
el alimento, el aire, el sol, etc. De todo 
precisa el hombre para su adelantamien­
to y saldar deudas y aquí cabe recordar 
las palabras dichas de “Pagarás ojo por 
ojo, diente por diente“. Tal es la trayec­
toria en la vida del espíritu, como ya que 
no hay efecto sin causa, débese saber que 
toda deuda se paga y con creces: es la 
Ley Natural tan exacta, que no admite 
reformas, ya que todos los seres son crea­
dos de la misma manera y con las mis­
mas necesidades; el que falta a la ley de 
justicia, se hace acreedor de los castigos 
expuestos. Buscad la ley y luego que la 
comprendáis, sabréis por qué se sufre y 
por qué hay tantos dolores, y ello a su 
vez, os explicará por qué son tan nece­
sarios. El espíritu, fuerza animadora de 
la materia, es evolutivo: todo lo necesita 
para su progreso y adelantamiento; por 
lo tanto, lo repetiremos diciendo: “Tal 
hagas, tal pagas“. Sublime verdad.

Jesús J. López.

HOY UMEAS WTILTWCA.
Sumergido en un caos lamentable, se 

debate actualmente el mundo. No pode­
mos comprender en su más ínfimo deta­
lle, la vida que actualmente sobrellevan 
los habitantes que en países lejanos, ven 
horas tras horas, desfilar ante sus aterra­
dos ojos, una falange de crueldades, de 
muertes y angustias, que hace mantener 
latente su abatimiento, ante el terror y 
la destrucción de vidas y hogares. Hoy 
más que nunca, debería demostrarse la 

unión general de los pueblos, ante la pe­
sadumbre que embarga los sentimientos 
de otros seres. Hoy más que nunca, de­
bería surgir la comprensión que emana 
de ideales puros, para hacer llegar ante 
ellos, ante todos, la visión del camino 
errado. Nuestros deseos han sido siempre, 
en todos los tiempos, alumbrar los des­
tinos y encaminarlos en la senda del bien: 
fué ese el fin que buscamos, los que sen­
timos un algo más superior que los pía*
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cerca de la materia; pero, a pesar de] 
paso infinito del tiempo, a pesar de los 
siglos transcurridos desde los primeros 
pasos de la civilización, a pesar del des­
arrollo cultural de las masas que na acre­
centado el progreso material en todos los 
órdenes, no se vislumbra ese tan zaran­
deado progreso, en el sentido más huma­
no, cual es el de la unión general, sin 
distingos de ninguna especie. Hoy la ley 
del más fuerte prevalece sobre todo y 
triunfal por la fuerza, es la voz de orden. 
No se tiene en cuenta las cualidades su­
periores de nadie y no se tiene en mayor 
concepto el razonamiento general en to­
das las cosas. Vencer, es la meta que se 
sueña y por la que no se repara en nada 
para conquistarla. Todo lo que atañe a 
cultura y ciencia, sólo es aplicado al de­
seo de querer hacer superar los designios 
de una mentada idea, que casi siempre, 
sólo lleva el predominio de sí sobre los 
que acatan, sin discutir, las órdenes ema­
nadas de sus directores. El razonamiento, 
la unión y la comprensión, han quedado 
relegados a un plano secundario y del 

cual quizás nunca saldrán, si no es que 
se luche con tesón para volverlos a colo­
car en el sitial que les corresponde. Para 
ello, luchemos sin descanso, con el objeto 
de hacer llegar hasta donde nos permí­
tan nuestras fuerzas, la voz clara y serena 
del Ideal que nos sustenta, en el deseo 
de hacer ver a todos los habitantes del 
mundo, que debemos unirnos en un sólo 
lazo de paz y de fraternidad; que mire­
mos el ejemplo del pasado, que nos 
muestra el horrible caos de los sucesos 
acaecidos; que miremos el porvenir de 
frente, como corresponde a seres dotados 
de un raciocinio pleno y que luchemos, 
sí, por la implantación de una cultura su­
perior, de una moral intachable y de un 
respeto único por nuestros semejantes. 
Comprender, antes que nada, que somos 
hermanos en todo el sentido de la pala­
bra, y sólo así, podremos conseguir la 
unión necesaria, para que el sol de la 
paz vuelva a alumbrar las conciencias y 
los corazones de esta humanidad.

R. Lenguaraz Flores.

DAR9 SIIEMJPIRJE DAR.««

X

(?)

Me miró asombrado, como se mira a un loco, 
cuando enérgicamente reproché su acción.
—’Si yo no tengo nada que dar, y si es tan poco 
aquello que poseo. ¿Qué más puedo hacer yo?” 
Y mirando a sus ojos, adentrándome en su alma 
respondí ahora dulcemente a su contestación.
—“Nadie es tan pobre que no puede dar nada 
y todos somos ricos de algún precioso don”.

Si tú no puedes dar del pan del cuerpo 
el pan de tu espíritu distribuye en tu voz 
que salgan de tus labios, palabras de consuelo 
y el amor infinito desde tu corazón.
Da una buena mirada, una sonrisa, 
una esperanza, un beso, una humilde flor, 
prefiere ser siempre acariciada brisa 
y nunca furia de barredor ciclón.
Recuerda que el destino de cada criatura 
en esta humanidad, va de un Ideal en pos. 
y desde el lodo se eleva hacia la altura 
buscando cada día, el de su redención I
Que cada partícula, responde a su equilibrio, 
que cada átomo es hermano, de un lejano sol. 
¿El hombre acaso, no tendrá destino?
¿No tendrá ideal, ni fe, ni ley, ni Dios?
Dar, siempre dar. . . es ésta la consigna, 
por doquier la vida, nos da sabia lección. . .
El que no lo comprende, es barco a la deriva 
porque fraternalmente, nunca el amor buscó.

HECTOR CATALAN 
(De “La hoja espiritual”)
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DICI--------
Han dicho que Dios no existe, porque 

es eterno, y como lo eterno no tiene prin­
cipio ni fin, se puede aplicar un axioma 
que dice: "Lo que no tiene principio ni 
fin no existe; luego, no hay Dios".

No se debe hablar de axiomas donde 
haya problemas fuera del alcance huma­
no, v. gr.: el infinito, el espacio, el tiem­
po, la eternidad, etc. Sólo debemos de­
cir: "Es probable, lo creo así"... To­
mando como base ese razonamiento, lo 
eterno no existe, y como el tiempo es 
eterno, éste no existiría.

Tomemos como base, primero, que el 
tiempo no sea eterno. En ese caso, tuvo 
un principio, pero, entonces, ¿antes del 
tiempo qué existía? Indudablemente, el 
tiempo otra vez. Nuestra razón se niega 
a suponer otra cosa.

Tampoco podemos suponer que el tiem­
po tenga fin, porque entonces, cuando 
hubiere terminado, no habría más tiempo. 
También imposible. Entonces, el tiempo 
es eterno. Y si el tiempo es algo (en este 
caso eterno), existe. Negarlo sería negar 
nuestra existencia, puesto que vivimos 
durante él.

Lo mismo, más o menos, sucede con 
el espacio. Si no hubiera espacio, ¿qué 
habría donde ahora lo hay? Sería un dis­
parate que la nada pudiera suplir al es­
pacio. Además, si ahora nosotros viajá­
ramos siempre en la misma dirección por 
los siglos de los siglos por el espacio, 
¿encontraríamos su fin? No, pues al ha­
llarlo pensaríamos que tras de ese fin 
debe de haber algo que debe ser necesa­
riamente espacio. El espacio es algo, en* 
tonces (en este caso, infinito). Entonces, 
existe. Negarlo sería negar nuestra propia 
existencia, puesto que vivimos en él.

Luego, si el tiempo es eterno y existe, 
y si el espacio es eterno y existe, ¿por 
qué negar a Dios por ese motivo, si hay 
cosas que existen que lo son?

El error está muchas veces en consi­
derar a Dios como una persona, y bajo 
nuestro punto de vista carnal. La más 
grande vanidad humana la creó la reli­
gión, que afirmó que Dios creó al hombre 
a su imagen y semejanza.

Dios no puede tener forma humana, ni 
forma alguna. Dios debe ser inconmen­
surable o, más aún, infinito, pues dirige 
al infinito universo. ¿Para qué tendría 
entonces nuestra forma y nuestros senti­
dos tan rudimentarios dentro del espacio, 
aunque perfectos (relativamente) en la 
vida terrenal, si no los podría utilizar? 

¿Qué haría Dios con hablar y escuchar 
a pocos metros de su ubicuidad infinita? 
Dios, además, no puede ser menos que 
el espacio ni el tiempo: dejaría de ser 
Dios.

Dios entonces es infinito como el es­
pacio y eterno como el tiempo. Si Dios 
es infinito como el espacio, quiere decir 
que ninguno de los dos es mayor ni me­
nor que el otro: se identifican.

Si Dios es eterno como el tiempo, quie. 
re decir que no es anterior ni posterior a 
él. También se identifican. Es de enton­
ces que Dios, además de otras cosas, es 
el espacio y es el tiempo.

Dios creó al hombre según sus nece­
sidades en la tierra con los sentidos que 
realmente le hacían falta. El hombre po­
see por lo regular cinco, pero que enu­
merados dando prioridad a los que al­
canzan mayor distancia son:

La vista, que percibe la luz dentro del 
espacio (hasta las estrellas).

La orientación que percibe el lugar 
dentro del espacio (hasta el sol).

El oído, que percibe las ondas sonoras 
dentro del espacio (hasta pocos Kms.)

El olfato que percibe el olor dentro 
del espacio (hasta pocos metros).

El gusto que percibe el sabor dentro 
del espacio (únicamente al contacto).

La telepatía, que percibe los hechos 
dentro del espacio (cuando son fuera del 
alcance de los otros sentidos).

La premonición, que percibe los he­
chos dentra del tiempo y del espacio.

Además existe la intuición que no es 
propiamente un sentido, que es la facul­
tad de percibir claramente verdades sin 
necesidad de razonar, y el presentimien­
to que es la percepción de lo que ha de 
ocurrir. Estas dos últimas están común­
mente dentro del espacio y del tiempo a 
la vez, y posiblemente son variaciones 
de los dos últimos sentidos enumerados.

Todas estas manifestaciones están go­
bernadas por la inteligencia. Esta no for­
ma parte de la materia del cuerpo. An­
tes bien, lo acompaña, lo guía. La inte­
ligencia no se perfecciona con los alimen, 
tos ingeridos, sino que al desarrollarse el 
cuerpo, se perfecciona el instrumento por 
el cual se da a conocer.

Cuando una criatura nace, ya la po­
see, pero no se forma al mismo tiempo. 
Si la inteligencia hubiera nacido con el 
cuerpo simultáneamente, cuando a un 
ser desarrollado (cosa imprescindible pe­
ra verificarlo) se le suprimieran los ali-
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men tos, al debilitarse la iría perdiendo; 
en cambio es un hecho conocidísimo que 
sucede lo contrarío. La inteligencia en* 
tone es ultra terrena por no ser material, 
y es siempre superior a sus manifestacio­
nes, porque se ve trabada siempre, aun­
que en distintas proporciones, según el 
cuerpo de que va acompañada.

Cuanto menos materializado está el 
individuo, con más facilidad fluyen sus 
ideas, y habiendo más lucidez, trabaja 
con menos trabas su inteligencia.

Entonces, si la inteligencia es ajena al 
cuerpo, significa que existía antes de és­
te, y no hay razón para creer que no siga 
existiendo después, porque la muerte del 
cuerpo no ha lesionado para nada su in­
teligencia. Lo único que sucede es que, al 
desaparecer o destruirse el instrumento 
por el cual se manifestaba, no puede dar­
se a conocer entre nosotros. En vez de 
morir al desaparecer la traba, brilla más.

La inteligencia, entonces, es perdura­
ble.

¿Nace una criatura con ese equilibrio 
físico admirable y esos aparatos vitales 
perfectos, por casualidad? No. Sucede­
ría en ese caso que a cada momento se 
están produciendo milagros (que en rea­
lidad lo son para nosotros aunque por 
costumbre no nos asombremos), pues ni 
el padre ni la madre han puesto nada de 
su inteligencia, ni se han visto disminui­
dos en ésta, para darle vida ni formar 

ese ser tan bien organizado. Se puede de­
cir que la naturaleza lo creó. De acuerdo, 
pero ¿por qué darle ese nombre a Dios? 
Dios es la naturaleza o viceversa.

La materia se transforma, pero siem­
pre existe. Aquí cabe el axioma, pues se 
trata de un asunto terrenal y al alcance 
de nuestros sentidos: Nada se pierde, 
todo se transforma. Dentro de lo que que 
no es inmutable, se rige por las leyes de 
la armonía universal. La inteligencia que 
rige esa armonía es Dios.

Se dice que no se debe creer en lo que 
no se percibe. Sin embargo, todos los que 
lo dicen creen en el tiempo, que no ven, 
ni tocan, ni oyen, ni huelen, ni gustan, 
pero que lo viven. Y creen en el espacio 
que no ven (solamente ven lo que hay 
en el espacio) ni tocan, ni oyen, ni hue­
len. ni gustan, pero que viven en él.

Dios es todo eso: EL ESPACIO, EL 
TIEMPO. LA INTELIGENCIA, LA NA­
TURALEZA, y probablemente algo más 
que nosotros (pobres pigmeos en el enor­
me universo) ni siquiera sabemos que 
hay.

Nosotros que conocemos parte de la 
armonía de las leyes que rigen los astros, 
que conocemos parte de la naturaleza, 
que estamos en parte del espacio, y que 
vivimos parte del tiempo, conocemos par­
te de Dios.

F. D.

EFLUVIOS
Se desprendió una estrella 
en plena magnitud, 
iluminando a seres 
que necesitan luz; 
la luz espiritual 
que alumbren las tinieblas 
del caos en que vivimos; 
y fueron sus efluvios 
como las bendiciones 
que derramara Cristo 
entre los corazones 
de aquellos soñadores 
que buscan la Verdad. 
Qué bella, qué sublime 
sería esa realidad, 
y nuestras alma» puras 
que siempre se saturen 
de efluvios de bondad 
para esparcir al Mundo 
el canto de la Paz.

Angel C. Ludueña.
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Informaciones Generales r

Conforme al mandato de la Asamblea 
General realizada en el mes de Enero de 
1941, quedó constituida la Comisión Pro 
Casa Propia, que ha de realizar el deseo 
general de los socios, cual es el de tener 
el local social propio para la Sociedad 
“Adelanté”. Dicha Comisión está for­
mada en la siguiente forma: Presidente: 
Sr. Salvador Benenati; Secretario: Sr. Jo­
sé Cace res; Tesorero, Sr. Roberto Ro­
dríguez; Vocales: Sres. Jesús J. López, 
Alberto Almada, Leonardo Golender, 
José Ruiz Aríza, José Vespa, Víctor Gia- 
notti y Carlos Sammartino. Confiamos 
plenamente en el éxito de la labor de 
estos socios, que harán realidad los de­
seos generales.

CONJUNTO JUVENIL
Su C. D. ha quedado integrada en la 

siguiente forma: Secretario: Sr. Oscar J. 
Cicarelli; Bibliotecario: Sr. Lucas P. Ves­
pa y Vocal: Srta. Carmen R. Cicarelli.

ACTIVIDADES SOCIALES

Primer domingo de cada mes: Reunio­
nes infantiles para niños de los socios.

Tercer domingo de cada mes: Confe­
rencias públicas de divulgación espirita.

Tercer domingo de cada mes: Clases

de estudios para los jóvenes del Conjun­
to de la Sociedad.

Todos los jueves de cada mes: Sesio­
nes de experimentos medianímicos.

Todos los sábados de cada mes: Se. 
siones generales para socios y visitantes.

Todas las reuniones dan comienzo a 
las 15 y 30 hs.

TALLER DE COSTURA

La Comisión de Damas, patrocinado­
ras del Taller de Costura de la Sociedad, 
que desarrolla una labor enjundiosa de 
beneficio general, está integrada de la 
siguiente forma: Vicepresidenta, Sra. An­
tonia B. de Rosales; Secretaria, Sra. Zu- 
lema G. de Benenati; Prosecretaría, Srta. 
Dalinda Delfino; Tesorera, Sra. María E. 
B. de Benenati; Protesorera, Srta. Clara 
Antinucci; Vocales Titulares: Sras. An­
tonia C. de Delfino, Emma de Almada, 
Dora P. de Orlando y Amalia Almada; 
Vocales Suplentes: Srta. Ivette Castaing 
y Sra. Carmen G. de Cáceres.

BIBLIOTECA

Nuestra Biblioteca permanece abierta 
todos los días jueves, sábados y domin­
gos, de 1 7 a 20 horas.

Publicaciones Recibidas
Del exterior:

Luz y Caridades (Portugal) ; Os Astro 
(Brasil); O Pharol (Brasil); O Pensa­
mento (Brasil) ; Boletín de la Liga Uru­
guaya Contra el Tráfico de Mujeres y Ni­
ños (Uruguay) ; Evolución (Venezuela) ; 
Radio de Luz ( Brasil ) ; A Reincarnala o 

(Brasil).

Del interior:

La Voz de Jesús (Córdoba) ; Resplan­
dor de la Verdad (Pehuajó); Jandemuc 
(Rosario) ; Adelante (Mendoza) ; La Ho­
ja Espiritual (Mendoza) ; Expansiones 
(Lonquimay).

De la Capital:

Unión Vecinal, Cristianismo, Revela, 

ción, Constancia, La Idea, El Espiritismo, 

La Fraternidad, Hacia la Perfección, Bo ' 

letín de la Sociedad Estrella de Belén, 

Alifar, Claridad del Alma, Boletín Luz 

y Vida, Luz del Porvenir.

Nota: Hacemos presente que nuestra 

Revista sale únicamente una vez por año, 

que no tiene suscriptores y que su distri­
bución es completamente gratuita.

V
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FINALIDAD DE LA VIDA,

ESTUDIE.... MEDITE.... RAZONE 
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Je los Sociedades constituidas con 

fines Ja estudios SANOS y 

NOBLES, hallar« en sus libros 

los enseñanzas Ja un hermoso 

Ideal, reconfortante y alentador.

Socle Jad "ADELANTE”



DEBE RECHAZARSE....
................... todo aquello que no esté de 
acuerdo con la Filosofía, el Estudio y 
el Razonamiento que derivan de la Cien­
cia Espirita; ya que bajo el nombre del 
ESPIRITISMO se escudan individuos sin 
escrúpulos que engañan la credulidad 
de sus semejantes, practicando el cu­
randerismo, adivinaciones y otras acti­
vidades viciosas, que nada tienen que 
ver con nuestro Ideal; por lo que nos 
apresuramos a comunicar, que todos 
ellos, no son más que................................. ¡

FALSOS ESPIRITISTAS


